
"Dame más gasolina": Sube el descontento social en 

Sudamérica por alza en combustibles 

La policía argentina bloqueó el martes un importante punto de entrada hacia el centro de la capital para evitar que un 

grupo de camioneros se integrara a una protesta, lo que provocó un caos vial en Buenos Aires que se suma a una serie 

de trastornos causados por el descontento de la población debido al aumento en los precios y la escasez de combustible 5 
en toda Sudamérica.  

Como si se tratara de un himno para ellos, en las protestas que se han generado en junio los manifestantes 

latinoamericanos han coreado el estribillo de la popular canción de Daddy Yankee "Dame más gasolina... cómo le 

encanta la gasolina", para llamar la atención de las autoridades. La fila de vehículos se extendió por varios kilómetros 

hasta que los camioneros accedieron a despejar un carril para el tráfico regular mientras continuaban su protesta por los 10 
precios y la escasez de diésel (gasoil) que ha persistido durante varias semanas en la capital argentina.  

Argentina es sólo uno de varios países sudamericanos que sufren las consecuencias del alza de precios, provocada en 

buena medida por la guerra en Ucrania. En Perú, los camioneros iniciaron el lunes una huelga indefinida para protestar 

contra el alza en los precios, mientras que en Ecuador han muerto al menos cinco personas durante las más de dos 

semanas de protestas encabezadas por pueblos indígenas, cuya principal exigencia es una reducción en los precios de 15 
los combustibles.  

En Brasil, el director general de la petrolera paraestatal Petrobras renunció la semana pasada ante la presión política 

para contener los precios. Los conductores de todo el mundo resienten el impacto en su bolsillo mientras los precios del 

diésel y la gasolina se disparan tanto por la invasión rusa a Ucrania como por la recuperación de la economía global tras 

la pandemia de covid-19. Dicho impacto se está transformando en descontento social en varias naciones de 20 
Latinoamérica, en donde la inflación, alimentada por los altos precios de los energéticos, complica que las personas 

puedan cubrir sus gastos en una de las regiones de mayor desigualdad a nivel mundial.  

En Ecuador, el presidente Guillermo Lasso suspendió el martes abruptamente el diálogo con el principal grupo indígena 

que encabeza las protestas. El mandatario tomó la decisión después de que manifestantes atacaran una caravana que 

escoltaba un embarque combustible en la Amazonía, dejando un militar muerto y otros 12 heridos. La Confederación 25 
de Nacionalidades Indígenas del Ecuador ha encabezado la protesta durante más de dos semanas para exigir una 

reducción en los precios de los combustibles, entre otras demandas, como un mayor presupuesto a la salud y la 

educación. Las negociaciones fueron suspendidas un día después de que manifestantes y funcionarios del gobierno se 

sentaron a dialogar por primera vez desde el inicio de la huelga.  

En Perú, los camioneros continuaban con sus protestas por segundo día consecutivo el martes, asegurando que les resulta 30 
prácticamente imposible pagar las cuentas debido a los precios actuales del combustible y a la inflación general.  
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